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Sinopsis









Esforzarse por ser feliz es el acto de generosidad más grande que puede hacer un ser humano por los demás, por las personas que más quiere y por uno mismo.

La intención del autor es enseñar a las personas a sentirse bien independientemente de las circunstancias y los retos del día a día. Porque, cuanto mejor te sientes, todo se desarrolla de forma más fluida, y eso significa que estás en el camino de conseguir la vida que deseas.

Este libro enseña las claves profesionales del coach para que cualquier persona pueda aplicarlas a su vida diaria con el objetivo de conseguir lo que desea. Para ello, pone el foco en tres puntos:

1. Descubrir qué quieres realmente.

2. Decidir confiar en ti mismo.

3. Enfocarte de verdad en lo que deseas eliminando lo superfluo.






CURRO CAÑETE



EL PODER 
DE CONFIAR 
EN TI





Aprende a tener fe en ti 
y conseguirás lo que quieras
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El mayor descubrimiento de todos los tiempos 
es darse cuenta de que una persona puede 
cambiar su futuro simplemente cambiando su actitud.
OPRAH WINFREY



El mundo hay que fabricárselo uno mismo, 
hay que crear peldaños que te suban, que te saquen del pozo.
Hay que inventar la vida porque acaba siendo verdad.
ANA MARÍA MATUTE










NOTA PREVIA DEL AUTOR TRAS LA DÉCIMA EDICIÓN





Desde que salió modestamente la primera edición de este libro hasta hoy —muchas ediciones después—, El poder de confiar en ti ha tomado una fuerza propia e imparable que lo hace llegar cada vez a más y más gente. Me he visto impresionado por miles de personas que me han escrito para agradecerme el maravilloso cambio que este libro ha supuesto en sus vidas. El agradecimiento que siento hacia ellas es tan grande que muchas noches me emociono hasta las lágrimas. No puedo nombrarlas a todas, pero sí puedo contar la que más repercusión tuvo. Un flamante campeón del mundo al que admiro muchísimo contó en una entrevista, al día siguiente de ganar el mundial, que este libro le había acompañado en todo el torneo y que le había ayudado mucho. No sé si Ricky Rubio cree en las casualidades, yo no. Por eso, sé que mi libro y él se han dado el uno al otro lo que cada uno necesitaba. Él y yo no nos conocemos ni habíamos cruzado una palabra. Somos aparentemente muy distintos. Pero descubrí que tenía un león tatuado en el brazo, como yo, y entendí que, aunque yo no hubiera jugado al baloncesto en mi vida, lo que nos unía era mucho más que lo que nos diferenciaba: un deseo ardiente de ser felices, de querer mejorar, de hacer que esta vida tenga sentido, de aportar cosas buenas al mundo y de sobreponernos internamente a las dificultades sin culpar a los otros. Descubrí que nos unía un cordón invisible tejido con hilos de amor y esperanza, el mismo cordón que une a todos los seres humanos. Gracias, Ricky, por tu valioso ejemplo y por ir a por todas en esta vida, y gracias a los millones de personas en este planeta que quieren despertar, ser felices y vivir con todas las consecuencias. El poder de confiar en ti seguirá contribuyendo para impulsarlos y darles lo que buscan y necesitan. Gracias, gracias, gracias. 









DEDICATORIA TRAS LA DÉCIMA EDICIÓN










A los miles de seres humanos que ya han leído este libro y lo han regalado, con inmenso agradecimiento y la alegría de saber que no se irán de este mundo sin sacar fuera lo que llevan dentro.

 


Para todas las personas que desean mejorar y para quienes creen en la bondad y en el inmenso potencial del ser humano.




Esta es mi promesa: la suerte se hace, el éxito se crea, la felicidad se entrena. Y mientras haya vida: ¡VAMOS A POR TODO LO MEJOR!
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Confía 
en ti
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Si hay una inteligencia que lo une todo y está en todas partes, también está dentro de ti. Una planta no tiene que pensar para crecer. También tú sabes, en tu interior, cómo expandirte. Todo tu trabajo es seguir expresando vida. Cada vez que te enfrentas a un reto nuevo, tienes una oportunidad para seguir creciendo. Si te relajas y conectas con la sabiduría que hay en tu interior, sabrás cuál es el siguiente paso que te corresponde dar.




Confiar en ti es saber que un paso te lleva a otro, y a otro, y a otro…





Cuando confías en ti, no necesitas saber dónde está el final porque entiendes que la vida es un juego en el que no llegarás a una última meta, en el que no vas a encontrar la respuesta definitiva. Cuando pienses que ya estás llegando, aparecerá otra meta más lejana. Siempre caminarás hacia algún lugar. Puedes hacerlo siendo infeliz —con angustia, miedo y resignación— o seguir tu camino con alegría, entusiasmo y satisfacción. Yo prefiero esta segunda opción. 



EL PODER DE LA CONFIANZA

Quien cree en sus sueños —o, mejor aún, sabe que se van a hacer realidad— tiene confianza en sí mismo. Se trata de tener fe y no dudar: si todavía no ves tus deseos hechos realidad es porque están en camino. Y llegarán, pero aun así la vida te seguirá sorprendiendo con nuevos retos y regalos. Porque nunca podrás saberlo todo. Y eso es maravilloso.




«Cuando alguien de verdad necesita algo y lo encuentra, no es la casualidad quien se lo procura, sino él mismo. Su propio deseo y su necesidad le conducen a ello».
HERMANN HESSE 





Cuando tengas un nuevo deseo, en lugar de sentirte mal por lo que quieres en tu vida pero aún no has conseguido, alégrate por lo que vas a lograr y confía en que así será. Cuando tienes confianza, los deseos simplemente te informan de las cosas maravillosas que van a venir a continuación. Eso es la fe: saber que lo que deseas, pero aún no ves, realmente va a llegar. Y ese convencimiento hará que tu camino sea mucho más agradable, que avances con tranquilidad y disfrutando del paisaje. Desde ese estado de felicidad, tendrás una actitud más proactiva, te abrirás más a las posibilidades y tu deseo se hará realidad más rápido.




Cuando tienes fe en el futuro, disfrutas mucho más del presente.





Cuando no puedes disfrutar de tu presente, aparece el miedo. El miedo te indica siempre que aún no confías lo suficiente. Recuerda: puedes llegar a ser, hacer o tener lo que deseas siempre que esté en sintonía con tu destino.

¿Qué harías si tuvieras la seguridad interior de que vas a triunfar y vas a tener éxito? Cuando confías en ti, llegas a saber que no hay nada que no puedas conseguir.

¿Crees que Gandhi habría pasado a la historia si no hubiera creído totalmente en que lo mejor es que cada persona fuese el cambio que quería ver en el mundo?, ¿acaso Penélope Cruz habría conseguido el premio Oscar si no hubiera creído en ella y en sus posibilidades?, ¿podría Barack Obama haber llegado a ser el primer presidente afroamericano de Estados Unidos sin haber creído en sí mismo o en sus capacidades?

Para saber si confías en ti, solo tienes que responder a esta pregunta: «¿Disfrutas durante el proceso de hacer realidad tus deseos?». Si la respuesta es negativa porque vives ese camino con dudas y angustia, aún tienes que aprender a confiar más en ti.

Lo que más me interesa es enseñar a los demás a disfrutar de este viaje, de la vida, sin necesidad de renunciar a sus sueños. La única condición para que tus sueños se cumplan es que tengan que ver con tu yo esencial, es decir, que sean deseos verdaderos que te haya inspirado la vida. Confía y no seas impaciente: el modo más eficaz de alcanzar tus sueños es caminar gozosa y tranquilamente hacia ellos. ¡Y pasa a la acción! 




«Aquello que puedes hacer o sueñas que puedes hacer comiénzalo. La audacia tiene genio, poder y magia».
JOHANN WOLFGANG VON GOETHE






LA MAGIA EXISTE

Aquellos que creen en la magia están destinados a encontrarla. Comienzo este apartado con esta bella frase que para mí viene cargada de sentido e inteligencia: cuando crees en algo, pones los medios para hacerlo realidad.




«¿Sabes qué problema hay con este mundo? Todo el mundo quiere una solución mágica para su problema, y todo el mundo se niega a creer en la magia».
LEWIS CARROLL





Estoy convencido de que quien no cree en la magia no sabe demasiado de física cuántica, la ciencia que estudia el comportamiento de la materia a nivel microscópico. Cito textualmente unas palabras de la científica Sonia Fernández-Vidal en un programa de televisión (puedes ver el vídeo completo en mi canal de Youtube):


La física cuántica nos describe cómo se comportan las partículas fundamentales, las partículas muy pequeñitas, que son las que nos forman a nosotros… Estas partículas se comportan de una forma extraordinaria, casi casi parece mágica: pueden atravesar paredes, pueden teleportarse, pueden estar en varios sitios al mismo tiempo…


Has leído bien: ¡a un nivel subatómico, las partículas pueden moverse de un lugar a otro instantáneamente!, ¡y pueden estar en dos sitios a la vez!, ¡y pueden materializarse o no dependiendo de que alguien las observe o no! ¡Lo explican los científicos! Y yo me pregunto una y otra vez, sin hallar respuesta: ¿cómo podemos vivir como si no pasara nada una vez que los científicos han demostrado este tipo de cosas? Piensa que todo lo que ves, incluido tú mismo, está hecho de átomos, y que dentro de esos átomos hay partículas subatómicas: protones, neutrones y quarks. Y esas partículas pequeñitas, la base de todo, ¡están vacías! ¿Y qué hay dentro de ese espacio vacío? ¡Energía! 

Estas partículas que hacen cosas extrañas y mágicas, sin explicación lógica o racional, desafían todo lo que los científicos habían considerado probado hasta hace unos cien años. Y si es así, ¿qué se podrá descubrir en un futuro? ¡Todo es posible!, ¿te das cuenta? De hecho, si a un científico materialista del siglo XIX alguien le hubiera explicado los principios de la física cuántica, habría pensado que era imposible. Sin los aparatos necesarios para ver qué se esconde detrás de la materia, ese científico aceptaba que las leyes de Newton eran las únicas que regían el universo, que todos estábamos separados y que la realidad era lógica. Pero hoy sabemos que la naturaleza esencial del universo es la no materia.

Por tanto, el cuerpo humano está tan vacío como el espacio intergaláctico. Si el universo está hecho de la nada, ¿qué es esa nada de la que procedemos? ¿Podría ser una energía creativa e inteligente que lo conecta todo? Sonia Fernández-Vidal comenta:


Una de las ideas con las que rompe la física cuántica es que el universo no es una maquinaria enorme en la que los seres humanos jugamos un papel insignificante. La realidad no está del todo definida y quizá nuestra observación, o nuestra conciencia, juega un rol fundamental en esta visión del universo.


Repito: lo dicen los científicos. Nuestra observación de la realidad podría alterar la realidad misma. ¿No os parece fascinante y esperanzador? La física cuántica ha demostrado que todo en el universo está conectado y que todo en él, incluido tú, está hecho de lo mismo que están hechas las estrellas y de lo mismo que existía cuando se produjo el Big Bang, es decir, de partículas subatómicas o quarks.

El mundo físico, todo lo que vemos, no es independiente del observador, entre otras razones porque veremos una cosa o veremos otra en función de los instrumentos empleados. Si observamos la realidad a través de nuestros ojos y nuestro cerebro, veremos una cosa. Pero si lo hacemos a través de los ojos y el cerebro de un camaleón, una serpiente o una mosca, percibiremos un mundo distinto. De la misma manera, un microscopio de alta tecnología nos dejará ver una realidad totalmente diferente. Cada instrumento da una imagen de la realidad, pero la realidad siempre es totalmente diferente de nuestra percepción de ella. Lo que se ve es una mera interpretación.




La realidad es una respuesta o una creación del que observa.





John Wheeler, un prestigioso científico que fue colaborador de Einstein, dijo: «Ningún fenómeno es un fenómeno real hasta que es un fenómeno observado. No somos meros espectadores de un viaje cósmico, somos creadores viviendo en un universo participativo». Yo me pregunto una y otra vez: ¿y si observando la posibilidad que queremos que suceda aumentamos mucho las probabilidades de que efectivamente llegue a formar parte de nuestra realidad? Hacia dónde miras importa: vas a avanzar hacia el lugar que estás observando.

Hasta hace relativamente poco, solo habíamos aprendido a ver el mundo bajo la mirada del materialismo: confiábamos totalmente en lo que nos decían nuestros sentidos físicos. Pero es fácil comprobar cómo estos nos engañan muchas veces. Por ejemplo, mis sentidos me dicen que el suelo está quieto, pero sé que eso no es cierto: en realidad la Tierra se desplaza a cientos de miles de kilómetros por hora.

Abrirse a la magia significa abrirse a lo que la ciencia no ha podido demostrar hasta la fecha actual, lo cual no quiere decir que no lo haga en un futuro. De hecho, un viejo proverbio dice que el trabajo único de la ciencia es hacer posible y demostrar lo que se consideraba magia en el pasado. Y dado que dentro de doscientos años los científicos habrán descubierto cosas que todavía no se pueden demostrar y que ni siquiera podemos imaginar, lo más sensato sería creer en lo imposible.

¿No te parece un poco milagroso o cuanto menos extraño vivir en un planeta azul suspendido en el espacio que da vueltas alrededor de una bola enorme de gas ardiente como el sol y con una luna que mueve mares? A mí no me parece muy lógico, pero es la realidad. Tampoco me lo parece que tú y yo estemos hechos casi por completo de espacio vacío. ¿Lo sabías? ¿Y sabías que ese espacio vacío contiene energía? A mi cerebro, que registra la realidad a través de lo que mis ojos pueden ver y mis manos pueden tocar, le parece algo muy raro. Pero la ciencia sabe que es así.

Es cierto que a mi cerebro le parecen raras muchas cosas, pero aun así puedo servirme de ellas. Por ejemplo, le parece alucinante enviar un correo electrónico a través del móvil a la otra parte del mundo…, ¡y, sin embargo, puedo hacerlo! A mis bisabuelos les hubiera parecido una locura. Mi sobrina María me enseñó el pasado verano una aplicación en su móvil que le decía, tras apuntar al cielo, ¡el nombre de las estrellas! Eso a mi cerebro le parece rarísimo. ¿Cómo va a averiguar el teléfono a una distancia tan grande el nombre de una estrella? ¡Mi cerebro no consigue entenderlo! Pero es la realidad.

Ajustarse a la realidad no tiene nada que ver con mirar los hechos que te rodean como si fuera lo único que existe. Al contrario, una persona realista sabe que miles de cosas que parecen ilógicas e imposibles son posibles. Hay cosas que tus ojos no pueden ver, pero que están ahí. También es muy raro lo de la relatividad del tiempo: el hecho de que, a velocidades cercanas a la de la luz, el tiempo transcurra más despacio. Incluso los latidos de tu corazón transcurrirían más despacio a esas velocidades tan rápidas. ¿No te parece fascinante? Es una realidad probada por los científicos, ¡pero parece imposible!




Aceptar la realidad es aceptar lo inexplicable.





Yo era una de esas personas muy racionales, de mente analítica. Muy escéptico, no creía en nada que no pudiera ver con mis ojos. No creía en Dios ni en nada que no pudiera tocar. Pero cuando entendí el funcionamiento del cerebro, me dije: «Curro, esto no es como tú lo ves. Simplemente ocurre que tu cerebro está cerrado a ideas que van más allá de la razón. Pero si realmente quieres salir de ahí, puedes hacerlo». Y me dediqué a estudiar cómo pensaban las personas con la mente más abierta. Poco a poco, transformé mi cerebro: las conexiones neuronales que me hacían no confiar en nada más que en lo que veía y tocaba cambiaron y pasé a confiar en mí mismo y en la vida.

Desconocemos los más profundos misterios de la vida, pero aun así hay gente que trata de cerrarse a lo mágico, que no es más que lo que todavía no se ha podido demostrar. Yo no sé si dentro de mil años se descubrirá el más allá o se demostrará que son ciertas las experiencias cercanas a la muerte (ECM) vividas por miles de personas. Puede que se descubra todo o puede que no. Pero sé que, si limitas tu visión de la vida a lo que se puede demostrar hoy en día, te vas a perder muchísimas cosas, vas a cerrarte a muchísimas posibilidades y, peor aún, te obligarás a rechazar como mentirosas o locas a muchísimas personas que cuentan experiencias que la ciencia actual no puede demostrar. Hay tantos casos de curación espontánea de enfermedades, de poderosas intuiciones y de sincronías casi mágicas que me parece una locura rechazarlas todas y atribuirlas a la casualidad. Y repito, yo era la persona más escéptica del mundo.

Alanis Pizarro tuvo una experiencia cercana a la muerte en abril de 2015. Me la contó en el salón de su casa, mientras yo, grabadora en mano, la escuchaba atentamente. Entiendo que puedas creerla o no. Tal vez yo tampoco lo haría si no fuese porque no solo es una de mis mejores amigas, sino también una de las personas que más admiro. Alanis experimentó cosas que desconocía. Solo después, empezó a creer en las experiencias cercanas a la muerte y a leer las que otras personas habían vivido antes que ella. Se quedó de piedra al ver que los testimonios coincidían bastante con lo que había experimentado. Por ejemplo, cuando leyó La prueba del cielo, de Eben Alexander, Alanis se quedó impactada: lo que narraba aquel reputado neurocirujano estadounidense que un día cayó en coma y tuvo una experiencia maravillosa fuera de su cuerpo era exactamente igual a lo que había vivido ella. Ambos, tanto mi amiga como Alexander, coinciden en que hay algo mucho más grande que nuestros egos y nuestros puntos de vista limitados, un lugar en el que no existen el tiempo, la muerte y la maldad, donde todo es paz, confianza, amor y felicidad. Suena bien, ¿verdad? ¡Pues pon de tu parte para creer en ese lugar!

¿Qué fue lo más importante de vivir aquella experiencia?, pregunté a mi amiga. Alanis me respondió:


Me contemplaba a mí misma más yo que nunca. Esta mujer que ves ahora hablando contigo no soy yo al cien por cien ni de lejos, pero cuando abandoné mi cuerpo sí lo era. Allí no había dudas, no había maldad, no había engaños ni miedo ni rechazo. Había música, éxtasis, alegría. Me sentía superfeliz, llena de amor. Y cuando volví a este mundo, entendí que esto era una película, que todo lo que vivimos aquí era una película. Para mí la vida aquí era una broma. Gané mucha tranquilidad. Me decía: ah, bueno, pero cuando morimos está la eternidad y el amor, ¿qué más da lo que ocurra aquí? […] Soltando el miedo y la desconfianza ya hemos ganado aquí más de la mitad del paraíso. Porque el paraíso se puede vivir aquí en la tierra y en casi cualquier situación. El verdadero paraíso es sentir paz interior absoluta. Y sí, hay situaciones en las que sentir esa paz es más difícil, como podría ser en un campo de concentración. Pero al mismo tiempo hay gente que, sin estar en un campo de concentración y teniendo salud, casa, comida, trabajo y familia, vive un auténtico infierno. Por eso, aunque entiendo que a veces cuesta verlo, lo que cada uno experimenta no depende de las circunstancias.


Eben Alexander asegura que el más allá finalmente podrá ser demostrado por la ciencia, y yo pienso que tal vez tenga razón. ¿Quién puede saberlo?

No creo que la explicación a los miles de testimonios de experiencias cercanas a la muerte sea que el cerebro humano está programado para crear esa realidad tan nítida cuando una persona está en coma o clínicamente muerta. Los neurólogos aseguran que en esos momentos la actividad cerebral es prácticamente nula y, por tanto, la mente no podría, ni de lejos, generar unas vivencias tan nítidas e increíbles como las descritas.

Por eso, si te liberas de los muros de la razón, como me liberé yo, y vives más allá de lo que tu mente entiende, tus límites se amplían enormemente.




Abre tu vida a las infinitas posibilidades.





Durante muchos años le pedí fe a la vida. Yo quería creer, pero tenía miedo, desconfiaba de todo y tenía dudas grandes como agujeros. No olvidaré aquella secuencia de la película Cosas que nunca te dije, de Isabel Coixet, en la que la protagonista decía que la fe era muy injusta porque unos la tienen y otros no. Me pasé años esperando a que alguien me convenciera de lo contrario y me enseñase cómo aumentar la fe. Por fin, en 2010, Carmen Giménez-Cuenca dijo lo que tantos años llevaba deseando escuchar.

La aventura de aprender a confiar ha sido larga, fría y a veces complicada. En algunos momentos, me he sentido muy solo. Pero ahora que lo he conseguido puedo decir que Isabel Coixet estaba equivocada. Creer es una cuestión de elección. Lo sé porque una vez que decidí confiar en la vida, esta empezó a ayudarme.




«Es que todo es muy raro, en cuanto te fijas un poco. Lo raro es vivir».
Lo raro es vivir, CARMEN MARTÍN GAITE






LA VIDA ES UN MISTERIO

Yo tenía tantas ganas de creer en la vida que, a pesar de mi cerebro tan escéptico, hará tres o cuatro años empecé a anotar en una libretita las cosas sin explicación que me sucedían. También escribía las vivencias de personas muy cercanas en las que confiaba totalmente. Hace poco, comprobé que he anotado más de quince cosas. Y entonces entendí que las experiencias de otras personas que yo tanto envidiaba también me habían sucedido a mí mismo.

Voy a contar aquí dos de ellas, y dejaré otra, la más bonita, para el final de este libro.

En la primavera de 2014 me encontraba totalmente bloqueado con la escritura de mi primer libro. Lo que contaba en él me obligaba a profundizar en la muerte de mi hermano, que había sido muy dramática, y en los oscuros abismos de mi propia personalidad. El libro se me resistía y me aterrorizaba que mi familia no me entendiera. Un día, tuve un ataque de pánico y pensé en abandonar. Esa noche fui a dar un paseo por el Retiro y, mirando a las estrellas, hice un trato con el universo: si en veinticuatro horas me daba una señal clara y convincente de que ese libro tenía sentido, llegaría hasta el final. De lo contrario, me rendiría. Al día siguiente, a primera hora de la tarde, entré en una aplicación de citas y empecé a hablar con un chico. Cuando nos despedíamos, le pregunté su nombre. «Me llamo Demian», me dijo. «¿Demian?», pregunté sin podérmelo creer. «Sí, es que mis padres eran lectores de Hermann Hesse». No solo era el título del libro preferido de mi hermano, sino también el de uno de los personajes del que yo estaba escribiendo. Y no es que fuera un nombre muy común. Como sé que a las señales hay que hacerles caso, poco después dejé mi trabajo en Vanity Fair y abandoné Madrid durante seis meses para centrarme exclusivamente en la escritura.




«Contempla con ojos radiantes el mundo que te rodea, porque los mayores secretos se esconden siempre donde menos se piensa. Quien no cree en la magia nunca la encontrará».
GUSTAVE FLAUBERT





En otra ocasión, hace años, acudí a un taller de mi admirada Cristina Cáceres Mangas para aprender a conectar con nuestra sabiduría interior. Casi al comienzo, poco después de las presentaciones, Cristina nos entregó un botellín de agua a cada uno y nos pidió que escribiéramos una palabra que representase lo que más deseábamos conseguir en ese taller. Nos facilitó un rotulador permanente y lo fuimos pasando de mano en mano. Yo escribí «CONFIANZA». A continuación, Cristina vertió unas gotas de flores de Bach en cada botella y nos pidió que le diéramos sorbitos muy pequeños cada dos horas para que nos durara todo el taller. Cinco horas más tarde, mientras charlaba con Belén, una chica muy simpática que estaba sentada a mi lado, reparé en que mi botella no tenía la palabra que había escrito. Belén comprobó que la suya, al igual que la de los otros quince participantes, seguía allí. Cristina me dijo que quizá yo había utilizado otro rotulador, porque el que ella nos había prestado era indeleble, como había comprobado en cientos de talleres. Aquello me extrañó, porque estaba seguro de que había empleado el mismo que los demás, pero no le di mayor importancia. Cristina me dio el mismo rotulador permanente y, bajo la mirada atenta de todos, volví a escribir: «CONFIANZA». Cuando nos despedimos hasta el día siguiente, Cristina nos dijo que dejáramos allí la botella de agua. Al día siguiente, hacia las once de la mañana, comprobé que la palabra había desaparecido una vez más. Me sobresalté. Levanté la mano, detuve el taller y expuse el caso a mis compañeros. Todos menos yo tenían su palabra perfectamente escrita.

Antes no creía en nada que no pudiese explicar a través de mis cinco sentidos, pero desde hace tiempo he ampliado mi perspectiva. Ahora s
























































































































































    	•	El soñador. Lo único que tienes que hacer es soñar. Soñar como si todo fuera posible. Hacerlo es gratis y no hay límites. Visualiza lo que te gustaría realmente. ¿Qué anhela tu corazón?, ¿qué beneficios tendrás cuando consigas ese sueño? Asocia todo lo que se te ocurra a este sueño y detállalo al máximo.

    	•	El realista. Para asegurarte de alcanzar tu sueño, elabora un plan. ¿Cómo es posible realizar tu sueño?, ¿de qué manera?, ¿qué pasos voy a seguir?

    	•	El crítico. No quieres destruir tu sueño, porque es intocable; al contrario, únicamente buscas mejorar tu plan de acción. ¿Qué puede impedirte llegar a tu sueño?


















































    	a)	azarosamente, por el paso del tiempo;

    	b)	decidiéndolo de manera consciente, lo cual hace que los cambios se produzcan muchísimo más rápido.
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Todo irá bien
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